
Bastero apaga su cigarrillo. Arnal se coloca y muestra a Bastero como debe 

colocarse, las cabezas juntas oreja con oreja, los dos mirando al frente.  

 

ARNAL 

Así perfecto. La pistola. 

 

Bastero deshace la posición, coge la pistola y vuelve a colocarse.  

 

 

BASTERO 

La pistola. 

ARNAL 

Ahora la encañonas en tu oreja libre y disparas. 

BASTERO 

¿Disparo? 

ARNAL 

Sí. 

 

Bastero se encañona la pistola en la oreja. Silencio.  

 

BASTERO 

Pero la bala te va a llegar sin fuerza, no te atravesará la cabeza y en ese caso tu 

muerte no es segura. 

ARNAL 

¿Tú crees? 

BASTERO 

Pues claro.  

ARNAL 

Vaya.  

 

Pausa. Bastero mantiene la pistola en su oreja. 

  

ARNAL 



Pero quizás una segunda bala sería efectiva puesto que ya tiene el agujero hecho y 

encontraría el camino. 

BASTERO 

¿Y quién me asegura a mí que pueda yo efectuar un segundo disparo? 

ARNAL 

Vaya. Bien pensado. Pensemos.  

 

Silencio. Piensan. Bastero deshace la posición. 

 

 

BASTERO 

Además yo tengo que volver a la cárcel.  No puedo acompañarte, aunque por unos 

instantes me ha sobrecogido en positivo la idea.  

ARNAL 

Te veo con determinación de lo tuyo. Y de lo mío también. 

BASTERO 

Enemigos, pero también amigos. Comida y cama y pasa el tiempo. Es lo que tiene la 

cárcel. Igual escribo un libro. Hay tantos que lo hacen. En el trullo me llaman 

“Bolígrafo” porque siempre ando escribiendo en papelitos. 

ARNAL 

No lo sabía. Gratificante. 

BASTERO 

Me dio por ahí, pero fuera soy incapaz de un verso. (Silencio.) ¿Te mato ya? 

ARNAL 

¡Qué nervios! Es un momento irrepetible. ¿Estás listo? 

BASTERO 

Sí. Definitivo. 

 

Bastero carga la pistola. 

 

ARNAL 

Un segundo. (Arnal llena los dos vasos de Chartreuse.) Toma. 

BASTERO (Coge el vaso.) 



Por nosotros. 

 

Brindan y se lo tragan de golpe. 

 

BASTERO 

Pues ya está. 

ARNAL 

Sí.  

 

BASTERO 

Aléjate un poco para que no me salpique.  

ARNAL (Lo hace.) 

¿Aquí? ¿Bien? 

BASTERO 

Un poco a la derecha. A la mía no. A tu derecha. Ahí. Perfecto. 

ARNAL 

Un segundo. (Se acerca a Bastero y lo abraza.) Gracias. Muchas gracias. 

BASTERO 

Gracias. Muchas gracias. 

ARNAL 

Ojalá pudieran verlo Chirli i Devita. 

BASTERO 

Ponte en tu sitio. 

 

Arnal lo hace. Está algo tenso y muy serio. 

 

BASTERO 

Sonríe. (Arnal sonríe.) A la de tres. 

ARNAL 

Me olvidaba. 

Arnal saca un sobre y se lo da. 

BASTERO 

Termina de una vez. 



ARNAL 

Para tabaco. 

BASTERO (Guarda el sobre.) 

Muy bien. ¿Te pones? (Arnal se coloca.) Y sonríe. 

ARNAL (Sonríe.)  

¿Así? 

BASTERO (Saca el pañuelo y se suena.) 

Perdón. Tengo el moco revuelto. 

 

ARNAL 

¿Quieres un gelocatil? Llevo un par en el bolsillo, creo. (Los saca y se los da, vuelve a 

su sitio.) A mi ya…  

 

BASTERO (Se guarda el gelocatil.) 

¿Unas últimas palabras? 

ARNAL 

No es una ejecución. 

BASTERO 

A la de tres. (Arnal asiente. Bastero empuña la pistola y apunta directo al corazón.) 

Una, dos… 

ARNAL 

¿Estoy elegante? 

BASTERO (Se acerca y le sacude unas motas de polvo.) 

De campeonato. 

ARNAL 

Cuenta. 

BASTERO 

A la de tres. Una, dos… 

ARNAL 

¡Strong! 

BASTERO 

 Y… tres! 

 



Oscuro. Suena un disparo y vemos el fuego de la trayectoria. De inmediato un grito 

terrible de Chirli. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


